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			A mi queridísima amiga Obdu por estar siempre ahí para calificarme y corregirme.

			A Sandra Alicia por la crítica.

			A Beatriz Ramírez por soportar la historia desde su nacimiento y ayudar a diseñar el libro.

			A Maria Luisa Macedo por el empujón y el entusiasmo.

			Al poeta Abraham Ramírez por el apoyo.
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			“El fuego salió desde ese pedacito de arena donde quedó atrapado mi corazón”
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			Al Dr. Larsen no le ocasionó ninguna sorpresa encontrar todo en el estado que estaba. El paisaje era exactamente tal cual lo esperaba. La única pregunta era ¿por qué tan al sur?

			Para su ayudante, la criptozoóloga Ivonne Anaya, recién ingresada al “mundo de la fantasía”, tal cual ella lo mencionaba, la pregunta era ¿cómo llegó hasta aquí? Pero era una pregunta que no haría porque Larsen contestaría; “volando, es obvio”, y ya tenía bastante con tener que aguantar las nauseas que le causaba el escenario como para soportar una burla tan simple. Pero su pregunta tenía otro trasfondo, Ivonne no podía entender que un animal con alas de 12 metros de envergadura y un cuerpo con cola de casi 7 metros de largo pudiera volar 8 mil kilómetros y pasar desapercibido.

			Los guardias somalíes que acompañaban al par de científicos no soltaban las armas y se les veía tensos en extremo. Aunque ver muertos para ellos era algo común después de tantos años de guerra civil, ver los cuerpos despedazados, desgarrados y quemados, en ese pequeño pueblo en las faldas de las montañas Karkaar era un tipo de barbarie que les parecía sobrenatural.

			Entre ellos hablaban sobre el rumor de que los demonios que habitan en las montañas Karkaar habían bajado a alimentarse de los infieles. Pero ante la visión, su fe en haber sido buenos musulmanes y haber seguido correctamente la palabra del profeta se desquebrajaba.

			A diferencia de Ivonne, que había sido llamada por el propio Larsen para formar parte del equipo luego de encontrar en internet una copia de un vídeo en el cual la criptozoóloga mostraba al “chupacabras” mientras se alimentaba de un chivo, Larsen se había familiarizado con estas escenas y de inmediato entendió algo que Ivonne no suponía; había en las montañas Karkaar una colonia de dragones noruegos, no uno solo.

			 

			Ivonne se había ganado su fama persiguiendo al “chupacabras”, al cual rastreó su origen hasta un accidente en el desierto de Sonora en México, en el cual habían caído varias cajas de un convoy de camiones del ejército norteamericano y varias de éstas se encontraron abiertas, con lo cual señalaba que el “chupacabras” es, o un producto de manipulación genética o, un prisionero extraterrestre que se escapó.

			 

			Ivonne sabía de memoria  la historia del Dr. Larsen.

			De origen sueco, llevaba años estudiando obsesionado a los dragones noruegos, mismos que vio por primera vez al norte de Ivalo, en Laponia, extrañamente en Finlandia y no en Noruega. Tenía 16 años, estaba cazando renos con su padre y vio a lo lejos, con binoculares, como algo parecido a un reptil de piel gris claro llegó volando y atacó a un osezno, la madre osa se lanzó sobre el reptil y este la recibió con fuego saliendo de su boca. Si la escena le pareció inverosímil, lo que siguió le fue completamente bizarro; el reptil se lanzó sobre el cuello de la osa dejando al osezno intacto. El reptil puso a la osa de espaldas y se dedicó devorar las entrañas. Larsen corrió con su rifle en la mano y su padre lo siguió sin saber nada de lo que había presenciado su hijo.

			Al llegar al cuerpo de la osa, diez minutos después, la encontraron calcinada de la cara, pecho y garras, y vacía por dentro. El osezno yacía al lado de su madre, gimiendo.

			– ¿Quién pudo hacer…? – Preguntó el padre de Larsen.

			– Fue un dragón – contestó Larsen sin dejar que su padre terminara la pregunta. Le explicó lo que vio y su padre asintió asombrado, aunque hasta el final de sus días Larsen siempre sospechó que su padre nunca creyó la historia del dragón.

			El Padre de Larsen tomó al osezno y lo llevó a Ivalo, donde lo entregó a las autoridades.

			Pasaría mucho tiempo antes que Larsen pudiera encontrar a otro dragón, tanto como el resto de la vida de su padre y un par de años más.
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			(4 años antes, Cd. Mier, Tamaulipas, México)

			– Yo sólo trabajaba para el patrón en el rancho que está pasando El Refugio, antes de llegar a Anzaldúas. Hay una entradilla a la derecha. Es un kilómetro de brecha. Ahí íbamos en la troca antes de toparnos con las ranas – mencionó “El Panchito”, el único de los tres sicarios que sobrevivió al enfrentamiento contra dos camionetas del ejército, durante la interrogación.

			Mientras, en la habitación contigua, se veía en la televisión a un par de camionetas del ejército mexicano y varios soldados encapuchados frente a una camioneta y en el cintillo se leía que dos sicarios habían sido abatidos y uno más detenido luego de un enfrentamiento contra el ejército, y que se había encontrado que los sicarios transportaban dos cadáveres con huellas de tortura. Entre los sicarios muertos se hallaba un jefe de plaza de Tamaulipas del Cártel de los Barragán. El sicario sobreviviente era un tipo de 30 años conocido como “El Panchito” o “El Franco”, personaje a quien se le asociaba con la emboscada a los agentes aduanales estadounidenses asesinados en el norte de Veracruz seis meses antes.

			– ¿Qué opina mi comandante? – Le preguntó el Sargento Hernández al Mayor Estrada, comandante de las operaciones del ejército contra la delincuencia organizada en esa zona del país.

			– Está de la chingada. Si ya se enteraron vamos a encontrar vacía la propiedad. Y ya se deben de haber enterado luego de que esos pendejos reporteros dieran la nota.

			– Han pasado apenas dos horas comandante, tal vez aún podamos…

			– No vamos a poder, es demasiado tiempo dos horas –, interrumpió el Mayor al Sargento –. Estos hijos de puta requieren cinco minutos. Pero alista las camionetas, tres camionetas. En cinco minutos partimos, veamos qué encontramos. Si está disponible el helicóptero nos lo llevamos.

			– ¿Avisamos al Ministerio Público?

			– No. Lleven suficiente parque. Si aún hay alguien no vamos a dejar que salga – mencionó el Mayor denotando una gran expresión de preocupación –. Mientras, yo llamo a los jefes para informar de la operación.

			Salía Hernández de la habitación y fue detenido por una última indicación de Estrada, que se encontraba de pie con el teléfono en la mano.

			– Que vayan el Cabo Arana y la Sargento Barrera en la unidad de tierra. Y quiero al Sargento Rodríguez con fuego extra cubriéndonos por aire.

			– ¿Esperamos una emboscada?

			– Sólo vamos a una misión más – señaló Estrada –, y vamos bien preparados.

			Hernández salió de la habitación y Estrada realizó la llamada informando al Secretario de Defensa de la próxima incursión en territorio de sicarios así como la urgencia para realizarla. Le explicó rápido el plan; entrarían las unidades terrestres y 30 segundos atrás llegaría la unidad aérea para dar apoyo de fuego en caso de ser necesario o rastreo desde las alturas y evitar exponer al helicóptero a algún posible lanzacohetes. El Secretario de Defensa dio su aprobación y les deseó suerte.

			– ¿Para qué llevaban los cuerpos al rancho? – Preguntó el soldado encapuchado que llevaba a cabo la interrogación, misma que estaba siendo grabada.

			– A estos dos en especial nos dijeron que teníamos que llevarlos pa’llá. El jefe dio orden especial en querer verlos pa’ matarlos – contestó “El Panchito”.

			Estrada seguía las preguntas y respuestas y revisaba continuo su reloj, faltaban dos minutos.

			– ¿Y qué los hizo tan especiales para merecer tan grande honor?

			– “El Güero” nos tiró a un compa muy importante en Matamoros por andar de puto. El otro era amante del “Güero”. Pero los dos eran parte del harem de “El Árabe”, el del Cártel del Pacífico, eran dos de sus favoritos. Yo le metí el rifle por el culo a “El Güero”, y ahí le solté el balazo que le salió por el ombligo antes de embolsarlo. Luego fueron ustedes los que lo mataron en la refriega. Fueron sus balas y no las nuestras las que acabaron con esos compas…

			Estrada distinguió el orgullo que mostraba “El Panchito” al contar su acción, cómo había cumplido con su deber, pero ya no quiso escuchar más, iba a tomar su puesto en la camioneta para ir en busca de “El Barrigas”, Antonio Barragán, líder del Cártel de los Barragán.

			– Si ése canta algo que sea de interés para la misión me informa Sargento – indicó al salir a uno de los tres miembros del ejército que seguían la interrogación en la misma habitación.

			 

			La noticia era de lo único que se hablaba en todo el país. En todas las pantallas de televisión en México, en todas las portadas de los periódicos, en todas las estaciones de radio, en todos los foros de política en internet, se hablaba de los 35 cuerpos encontrados en fosas clandestinas en el rancho “El Camino”, cerca de Anzaldúas en Tamaulipas.

			El acto de salvajismo que representaba encontrar tal cantidad de gente asesinada remitía a algunos a los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial, a otros a la Guerra de los Balcanes, algunos más consideraban los asesinatos como “actos de terrorismo” y otros más decían que los asesinatos mostraban el grado de putrefacción y corrupción que impera en el país.

			Se mencionaba por todas partes que “El Camino” era sólo “El Camino hacia la muerte”.

			Se había confirmado que el rancho “El Camino” era propiedad de Antonio Barragán y se había dado la información a los medios por parte de las autoridades, pero en el ambiente público no faltaban los que culpaban a las autoridades de los hechos, de su ineficacia, de la corrupción reinante, y no faltaba quien culpaba al Gobernador de Tamaulipas y hasta al mismo Presidente de México de los fallecimientos.

			“Los actos perpetrados en el rancho “El Camino” son intolerables en un país que busca crecer y promueve la paz entre sus habitantes. Son actos cobardes que van a ser investigados y llevados hasta sus últimas consecuencias. En este momento estamos trabajando para identificar a todas las víctimas. Vamos a encontrar la verdad que motivó los asesinatos y vamos a informar a la sociedad de los avances, conforme se vayan dando, para ayudar a sanar la herida que este acto criminal ha dejado abierta en el pueblo de México. Y vamos a llevar ante la justicia a los perpetradores de tan viles hechos”; fueron las palabras de la vocera presidencial en la conferencia de prensa, mismas palabras que seguían atentamente el Mayor Estrada, el Cabo Arana y la Sargento Barrera en el comedor de su cuartel, compartiendo la misma mesa luego de la espontánea camaradería nacida durante la incursión al rancho “El Camino”.

			Acto seguido se mostraba al conductor del noticiero de las 4 pm entrevistar al Procurador General de la República mientras se transmitían las escenas del rancho “El Camino” que mostraban a las ambulancias cargando cuerpos envueltos en bolsas negras y a lo lejos excavaciones, las fosas clandestinas, y al Procurador General de la República contestar; “vamos a esclarecer los hechos y vamos a descubrir toda la verdad y presentar a los culpables ante la corte…”

			– ¿Cree Mayor que demos con la verdad de lo ocurrido en “El Camino”? – Preguntó la Sargento Barrera.

			El puro recuerdo ocasionó que el Cabo Arana dejara de comer. Barrera y Estrada miraron a Arana y ambos alejaron sus platos también, y cada uno regresó a “El Camino”.

			 

			No hubo resistencia al entrar a “El Camino”. Después se vería que el rancho había sido abandonado no más de veinte minutos antes pues se había encontrado hasta una taza de café aún caliente. Los efectivos del ejército siguieron el protocolo; aseguraron el perímetro, rodearon la casa principal mientras mantenían vigilada la zona desde el aire, y entraron a la casa principal. Entraron a un hermoso recibidor decorado con un enorme gusto que daba la sensación de calidez con que todos desearían ser recibidos. En la pared izquierda se encontraba una puerta que daba a un ropero de visitas que acababa en un medio baño. Seguía adelante una sala aún mayor, amueblada con sillones de colores modernos pero que combinaban excelentemente bien con mesitas y lámparas con acabados que recordaban las vestimentas yaquis. A la izquierda se encontraba el comedor que lucía una soberbia, y también con acabados tradicionales, mesa de madera para 16 comensales, decorada con un par de pequeños fruteros haciendo de guardia de un hermoso adorno floral en el centro. Una preciosa vitrina de madera y cristal llena de cristalería y una pequeña cantina al fondo completaban la decoración del comedor. El comedor tenía dos puertas, una que daba al jardín trasero, donde se contemplaba una piscina rodeada de un jardín y setos de árboles hacían de barda y, otra que llevaba a la cocina. La cocina era amplia, bien equipada y poseía una barra que tal vez sirviera de antecomedor o para reposar los guisados antes de servirlos. La cocina daba a un patio de servicio que, a su vez, conectaba al jardín de la piscina. Hacia la derecha de la sala se iba por un pasillo que tenía otro medio baño y desembocaba en tres habitaciones. En el pasillo se podían ver dos cuadros, uno con un paisaje de Holanda y otro mostrando una batalla medieval. Las recámaras estaban decoradas con buen gusto pero sencillas, en cada una había pantallas de televisión planas de 32 pulgadas montadas en una pared de frente a las cabeceras de las camas. Cada habitación tenía también un motivo de decoración, lo que indicaba quien debió dormir en cada habitación. Por lo encontrado se supuso que una habitación era ocupada por una chica de entre 15 a 18 años, la segunda habitación por un joven de 20 años quizá con un marcado gusto por la edad Medieval y, la recámara principal. Tanto la recámara principal como la habitación de la chica daban muestras de ser usadas constantemente, la habitación del chico mostraba un orden exagerado. Todas las recámaras tenían baño completo.

			Atrás de los setos, saliendo por una puertecilla que se mimetizaba con los árboles, se encontraba un enorme granero, con puertas que lo dividían a la mitad pero que se encontraba totalmente vacío, sólo herramientas y algunos objetos extraños colgaban de las paredes. Al lado del mismo había un amplio camino de terracería que continuaba hasta donde la vista alcanzaba y mostraba huellas recientes de vehículos.

			– ¡Por ahí se fueron! – Algún soldado mencionó señalándole al Mayor las huellas.

			El lujo, el buen gusto en la decoración y el encontrar pruebas de la huída del enemigo provocó que se relajara un poco la tensión y los soldados se preocuparan menos por los protocolos de seguridad.

			– Den una vuelta por todo el terreno a ver si encuentran algo que parezca sospechoso o nos dé indicios de… cualquier cosa – ordenó el Mayor Estrada mientras intentaba cuadrar en su cabeza todo ese lujo y hermoso orden y los dos cuerpos que transportaban “El Panchito” y sus cómplices. Quería darse unos minutos en la propiedad antes de llamar a sus superiores para informar el resultado de la incursión.

			Llegó a la entrada del granero al mismo tiempo que el cabo Arana y la Sargento Barrera. Estrada admiraba la sangre fría disparando y en combate de Arana, y Barrera era una de sus tiradoras favoritas, a ésta la detuvo para platicar mientras Arana curioseaba en el granero.

			Muchos de los soldados veían con admiración por el buen gusto, con envidia y con resignación a nunca poder vivir así, la casa mientras buscaban. Arana no era inmune a ese sentimiento, y fue ese sentimiento de envidia el que lo hizo querer tomar el  martillo con brazo de acero y mango de goma ergonómico y jalarlo para darse cuenta que no era un martillo, era una palanca cuyo movimiento accionó un dispositivo que abrió una puerta en el piso, justo al lado de donde se encontraba parado. La puerta debió estar perfectamente aceitada porque no provocó ningún ruido su apertura, fue una ligera vibración en los pies de Arana lo que le indicó que algo había ocurrido y un ligero aroma a encerrado lo hizo voltear y localizar la entrada. Se acercó y la luz se encendió automática mostrando una escalera que bajaba un piso y luego una puerta.

			El Mayor Estrada y la Sargento Barrera voltearon en cuanto escucharon el grito de Arana y corrieron hacia él, o mejor dicho, hacia una luz que emanaba del piso que hacía unos minutos no se encontraba ahí. Sorprendidos al hallarlo doblado sobre sí, recargado en las escaleras iluminadas de un pasaje que terminaba en una puerta medio abierta que mostraba que daba a una habitación iluminada, el Cabo Arana estaba vomitando y su rifle se encontraba tirado en la puerta, mitad afuera, mitad en la habitación.

			Bajaron ambos las escaleras; Estrada impertinentemente, Barrera con el arma lista a disparar. Barrera abrió lentamente la puerta con la punta de la bota mientras Estrada tomaba su pistola Glock 17 de 9 mm preparándose a disparar si era necesario.

			La puerta se abrió y la iluminación se completó en toda la habitación, una habitación enorme.

			– ¿Qué diablos? – Alcanzó a mencionar Estrada antes de escuchar el golpe del arma de Barrera contra el suelo y el dispar que se produjo con el golpe. Buscó a la Sargento Barrera pero esta se hallaba ya junto al Cabo Arana vomitando. Al dar el primer paso hacia ellos se percató que sus piernas temblaban y se tumbó al lado de sus soldados.
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			Había pasado apenas una semana, pero para Ivonne Anaya las montañas Karkaar y Somalia habían quedado muy atrás, en la historia. Eran parte de algo que había visto en un libro, o que alguien le había contado y le había mostrado pruebas, pero se negaba a aceptar que fuese algo que hubiera sucedido y presenciado. Habían estado escasas cuatro horas en el lugar. Había durado más el trayecto de ida y vuelta desde y hacia el Golfo de Adén que esas cuatro horas en las montañas Karkaar. Pero su cabeza no tenía recuerdos de nada más del viaje, de nada del trayecto, de los paisajes, del polvo, del calor, de las gacelas que se veían desde la carretera, de los camellos, de los escoltas somalíes fuertemente armados, de su llegada en barco por Qandala y su salida en avión desde Bender Cassim hacia Djibouti, todo eso estaba bloqueado en su cabeza, estaba siendo devorado por su conciencia para no tener que aceptar que la imagen que veía cada que cerraba los ojos tenía un origen real.

			Los tres adultos mordidos de cara y cuello y vaciadas sus vísceras eran una imagen dantesca. Los cuatro niños con quemaduras en pecho y cara, que mostraban mordidas en sus cuellos, partes de sus caras desgarradas, las cabezas totalmente sueltas indicando el cuello roto, sus panzas vacías y devorados hasta en sus genitales, parecían muñecos del Apocalipsis.

			– ¡En su historia el osezno se salvó! – Le había reclamado una y otra vez, con lágrimas en los ojos, Ivonne al Dr. Larsen en las faldas de las montañas Karkaar.

			– Los dragones son muy inteligentes. Simulan atacar a los cachorros para obligar a los adultos a defender a las crías y enfrentarse a ellos, así evitan la cacería. Y matan normalmente a un adulto dejando al menor con posibilidades de crecer, tal vez para alimentarse de él en un futuro – contestó el Dr. Larsen con la calma que muestra una persona al referirse a algo que ha contado ya muchas veces.

			– ¿Pero aquí? ¿Por qué mató a los niños? ¿Por qué los patrones de ataque están al revés? – El tono en que hizo la pregunta Ivonne denotaba que el interés científico había dejado un espacio a un reclamo por justicia, por venganza. Ahora los dragones ya no eran un objeto de estudio, para Ivonne eran una plaga peligrosa, una especie que había que aniquilar.

			– Tal vez no sea uno. Tal vez estamos presenciando los ritos de iniciación o las clases de caza de un dragón mayor a un dragón menor. Es probable que estemos ante una familia de dragones…– Un silencio prosiguió mientras el Dr. Larsen armaba la idea en su cabeza –. Aunque cabe también la posibilidad de que, como la gente en la zona es muy supersticiosa, los humanos adultos confundan con demonios a los dragones al verlos y no los enfrenten, tal vez recen o hagan algo parecido, y sólo sean los niños los que intentan correr, así que queman a los niños y a los adultos sólo los toman como si estuvieran cosechando manzanas de un árbol.

			– Pero, según usted, no atacaban personas…

			– Sí, normalmente era así. Y puede haber dos respuestas. La primera es que en esa zona no haya casi alimento a causa de la sequía…

			– ¿Y la otra? – Preguntó Ivonne ansiosa mientras veía como el Dr. Larsen buscaba lo que parecía ser una forma políticamente correcta de continuar su explicación – ¿Y la otra, doctor?

			Larsen jaló aire y lo soltó ruidosamente un par de veces.

			– ¿Viste personas en la zona?

			– Claro, fue una familia de personas las que atacó el dragón, o los dragones, que usted refiere – y peleaba por mantener a las lágrimas en sus lagrimales y evitar que corrieran por sus mejillas.

			El Dr. Larsen se mantuvo callado.

			– ¿O me va a decir que porque eran negros no eran personas? – Clamó Ivonne al borde de la indignación.

			– No es eso a lo que me refiero. Me refiero a la generalidad del lugar, de la zona. No había personas, había salvajes matándose unos a otros. No hay humanos protegiendo a humanos, hay humanos matando a humanos. Todos están abandonados a su suerte en esa parte del mundo. Tal vez los dragones se percataron de esto y no consideraron que hubiera peligro por cazar aquello de lo cual hay tanto y que no está protegido por su manada, cuando es su propia manada quien los mata…. Aunque es sólo una suposición.

			– ¿Usted cree que esa familia merecía morir así, calcinados y devorados?

			– No creo que merecieran morir así. Lo que sí creo es que iban a morir en cualquier momento. Y quizá esta fue sólo una forma de morir. ¿De cuántos niños calcinados oímos durante el trayecto por Somalia? ¿De cuántas mujeres violadas? ¿De cuántos asesinatos? ¿Acaso la muerte por un dragón es más injusta que la muerte a manos de un hombre con una ametralladora? ¿Merecen los dragones desaparecer por matar algunos humanos o merecen los humanos desaparecer por matar a muchos animales, incluidos los de la propia especie?

		

	
		
			 

		

	
		
			III.

			 

			 

			 

			Fue una decisión que llegó del Secretario de Defensa, aunque quizá proviniera del mismo presidente, el decir que los cuerpos encontrados fueron hallados en tumbas clandestinas y por eso el Mayor Estrada puso a varios soldados a cavar varias fosas y a colocar algunos de las pedazos de los cuerpos en bolsas a un costado de cada fosa abierta para recibir a la prensa con esa imagen. Por nada del mundo dejarían las autoridades que saliera una sola imagen de lo hallado bajo el granero de El Camino.

			Cuando la prensa arribó a “El Camino” iba entrando al mismo tiempo una pala mecánica para ayudar en las excavaciones que hacían los soldados.

			La prensa, siempre ávida de imágenes, tomó todas las fotos que le fueron permitidas y hasta alguna más. Apoyados en la “libertad de prensa” hubo los que entraron a la casa principal y fotografiaron cada resquicio que mostrara la capacidad económica y el buen vivir que tenía Antonio Barragán, alias “El Barrigas”, en su finca “El Camino”. La encantadora y atrayente piscina no pasó desapercibida y fue foco de muchas cámaras. Está de más decir que hubo fotos al por mayor, en todos los ángulos posibles y en algunos imposibles, de las fosas y del movimiento de soldados, de las bolsas con los cuerpos que esperaban ser identificados. Bastaba ver el movimiento para de inmediato darse la idea que alguno, o varios, pondrían en sus pies de foto; “¿cuántos cuerpos más faltará aún por sacar de esta tierra árida?” U “¡hoy están sacando cuerpos, mañana saldrán las lágrimas de las madres!” Ver a los reporteros trabajando era ver el morbo expresado en su forma más grotesca. No faltó quien hiciera por fotografiar algún cadáver dentro de alguna bolsa arguyendo que “con esas fotos podrían ayudar a la labor de identificación de los cadáveres”. También hubo un grupo de reporteros de televisión que quisieron recorrer el camino de terracería y que pidieron efectivos del ejército para que los acompañaran en su incursión; los soldados fueron negados y se les advirtió a los reporteros que existía la posibilidad que miembros del Cártel del Pacífico estuvieran perpetrados en los cerros y que si tomaban ese camino era bajo su propio riesgo, esto último fue lo necesario para que desistieran de su aventura, al menos por el momento. Lo que a ningún miembro de la prensa llamó la atención fue el enorme granero que era custodiado por un solo soldado que se encontraba dentro del mismo, parado junto a unas herramientas y objetos extraños que colgaban de la pared. El soldado parecía que cuidaba que ningún reportero fuera a tomar alguno de esos objetos que eran casi todo lo que albergaba el granero. Y como entre los objetos que custodiaba el soldado no había sierras, cuchillas o herramientas de tortura, sólo había un bonito martillo casi nuevo con cuerpo de acero y mango ergonómico, un pequeño cautín, unas llaves inglesas, un perico, dos llaves de plomería, varios desarmadores planos y de cruz y unas pequeñas pinzas de electricista, no había razón para estar ahí o dedicarle algo de tiempo. No. Había que ir donde estaba el movimiento, esas imágenes son las que venden.

			 

			Fue el sonido del disparo del arma de Barrera al caer lo que alertó a algunos soldados que llegaron armados y alerta junto al trío; su jefe y los dos compañeros.

			– ¡No entre nadie ahí! – Gritó el Mayor Estrada, haciendo uso de la poca razón que le quedaba en el momento para impedir que los soldados, con la adrenalina encima, entraran a la habitación.

			– Pero mi Mayor… – clamó un soldado a punto de solicitar permiso para entrar, pero el Mayor Estrada repitió la orden tajante y solicitó que se comunicaran con el Secretario de Defensa para informarle de lo que habían encontrado.

			Del grupo de cuatro forenses que llegaron en helicóptero dos horas después, dos vomitaron apenas entraron a la habitación. Los otros dos no podían creer lo que veían. Cualquier instrucción que hubieron tenido sobre sadismo extremo, asesinos seriales, degeneración, era sobrepasada por la realidad.

			La habitación medía veinte metros de profundidad por treinta metros de ancho y estaba forrada de mosaicos venecianos azules, bien podría haber sido planeada como un vestidor con regaderas de algún gimnasio, incluso tenía unos excelentes extractores que funcionaban automáticos en cuanto alguien entraba a la habitación, el encendido de la luz también era automático. Pero no había regaderas ni llaves de baño, ni casilleros ni bancas. De las paredes colgaban hierros y cadenas; treinta cadenas sujetas a la pared por un extremo. Las treinta cadenas estaban distribuidas a intervalos regulares a lo largo de las paredes más alejadas de la puerta de entrada. Algunas cadenas medían dos y hasta tres metros, otras no superaban el medio metro de largo. No parecía haber un orden en la colocación de las mismas. Las dos paredes restantes estaban tapizadas de una bizarra colección de herramientas, por decirlo de alguna forma. Había desde seguetas en sus arcos, ganchos, cuchillos, trinches, pequeños sopletes, bisturís, sierras eléctricas tanto de disco como de cadena, hasta cucharas para servir helado, sacacorchos y dos extractores de centros de manzana, esto sin pasar por alto dos planchas de ropa, engrapadoras, sartenes y hasta dos pequeñas máquinas de coser manuales; todo en su sitio bien acomodado. Podría haber sido el escenario de “SAW 10” u “Hostal 7”, o de cualquier secuela de cualquier película enferma de sadismo.

			Pero no era la bizarra colección de “herramientas” lo que generaba asco, repugnancia. No. Eran los cuerpos mutilados, desnudos, esparcidos por la habitación y con algunas partes aún sujetas a las cadenas lo que provocaba la repulsión a la imagen, todo aderezado con un aroma mezcla de carne quemada, sangre, mierda, orines y cloro que más que nauseabunda resultaba aletargante, aunque generaba algo de escozor en los ojos.

			Un tórax desmembrado y desviscerado, falto de cualquier resto de piel en la panza, relleno con tres manos y un pie. El pedazo superior de una cabeza con una marca de bala en la frente, cortado desde el maxilar superior con lo que debió ser una sierra, tirado al lado de un cuerpo sujeto con una cadena por el cuello y al cual le faltaba la parte superior de la cabeza pero que le quedaba lo suficiente, desde el maxilar inferior, para evitar que la cadena se zafara, tenía las piernas abiertas y batidas en una mezcla de mierda y orines, le faltaba la mano izquierda y un pedazo del antebrazo dejando expuestos el cúbito y el radio y el reguero de sangre que provocó la amputación, mientras en la pared se distinguían las marcas de sangre del balazo y luego un salpicadero de sangre y carne provocado por el paso de la sierra eléctrica. Otro cuerpo sujeto por una pierna, también desviscerado y descabezado, con marcas de quemaduras desde el pecho y con su cabeza, quemada con un gesto grotesco con la mandíbula desencajada, rellenando el hueco del estómago; al lado había un soplete de gasolina. Un hombre y una mujer, que rondarían los 30 años, muertos por electrocución juntos, con el pie de ella insertado en el culo de él, él con marcas de haber escurrido sangre por la inserción del pie de ella, ella con marcas de mierda escurridas en sus piernas, con lo cual se podía imaginar la pose con la cual se produjo la inserción, él de rodillas, ella de pie, sujetos con cadenas cada uno por un brazo, y un electrodo conectado a cada uno, la inserción del pie era lo que cerraba el circuito.

			Había otros cuerpos asesinados menos artísticamente; algunos abiertos en canal con sierra eléctrica, una mujer atravesada por un tubo desde la vagina hasta un lado del cuello, un cuerpo tirado con marcas de diez machetazos, una mujer a la cual le cortaron el cuello pero no alcanzaron a cercenarle las vértebras y que yacía con la cabeza en un ángulo imposible y tras de la cual se notaba la estela del chorro de sangre que había dejado su caída.

			35 muertos en total. Una masacre.

			– Blancos, güeros, morenos, negros, pelirrojos, asiáticos, chaparros, altos, delgados, gordos, hombres, mujeres; ¡nadie podrá juzgar a los asesinos de ser racistas, xenófobos o sexistas! – Clamó uno de los forenses, el que tenía el estómago más fuerte.

			 Hubo partes que hicieron falta. No se encontró ninguno de los órganos de los desviscerados así como la mano del que, además, fue quemado y decapitado.

			Los 15 cadáveres más completos, que mostraban haber sido asesinados de manera más común, fueron los que se movieron a las fosas. Los demás serían “arreglados” para ser entregados a sus familiares luego de ser identificados. No había nada que investigar en realidad porque, tal cual se supuso, no se encontraron rastros de nada que evidenciara quién lo hizo.

			Lo único que llamó la atención al Mayor Estrada, cuando al fin pudo entrar a la habitación, fue que el centro de la habitación parecía inusualmente limpio, al menos más limpio que el resto de la habitación. Un análisis posterior mostró que la coladera del centro de la habitación había sido limpiada con cloro mientras que ninguna de las demás lo había sido.

			– ¿Qué es lo que en verdad encontraron en El Camino? – Preguntaba un reportero en la imagen de la televisión al Procurador General de la República.

			– ¡A los muertos! ¡Encontramos a los muertos! – contestó en la mesa el Mayor Estrada al Cabo Arana y a la Sargento Barrera, sin importarle lo que dijera el Procurador General de la República en la televisión.

			– Y ¿cree que algún día encontremos a los vivos, Mayor? – Preguntó el Cabo Arana.

			 

			 

		

	
		
			PARTE 2

		

	
		
			IV.

			 

			 

			 

			La mezcla de miedo y odio a los dragones que corría por la sangre de Ivonne estuvo a punto de provocar el mayor logro en las expediciones con el Dr. Larsen hasta el momento. Había transcurrido medio año desde el viaje a Somalia y desde entonces habían tenido otras 7 expediciones a diferentes partes del mundo, aunque 4 fueron en la Europa nórdica, yendo a la caza del escurridizo dragón.

			Ese fin de semana habían llegado al monte Galdhøpiggen, en Noruega, como parte del entrenamiento en senderismo al cual acostumbraba el Dr. Larsen a Ivonne. El Dr. Larsen contaba que había recorrido muchas veces Jotunheimen y sus espectaculares rutas y senderos al lado de su padre, aprendiendo a observar a los animales antes de cazarlos.

			– No son simples presas que matamos por diversión. Son seres vivos a los que hay que respetar y admirar – era algo que decía que siempre le mencionaba su padre a Larsen desde tierna edad, cada que veían a un zorro, a un reno, a un glotón, a un ciervo, a una marta, a un alce cruzarse por su camino o a la orilla de las aguas color esmeralda del lago Gjende.

			Larsen creció admirando y respetando la naturaleza, conviviendo con ella. Ivonne había crecido escuchando historias de animales fantásticos, nahuales en el Centro Histórico, aluxes mencionaba su tía de Mérida, pero su trato con la vida silvestre se limitaba a visitas al Zoológico de Chapultepec dos veces al año y a ver correr a las ardillas en la Alameda Central, el resto de su tiempo transcurrió entre la vecindad en la cual vivía cerca del Centro de la Ciudad de México, sus trayectos a la escuela y a algún centro comercial. Imaginaba a Quetzalcoatl cuando visitaba el Templo Mayor y lo suponía un animal mitológico, no tanto un Dios, y lo cuadraba en la teoría de que los indios aztecas eran incultos y por eso habían considerado como Dios a un animal raro de dimensiones extraordinarias. Larsen se había percatado que el respeto a la naturaleza de Ivonne no iba más allá de la verificación obligatoria de su coche dos veces al año para poder circular en la Ciudad de México. Así que se dispuso a enseñarle este otro mundo, éste donde los animales y las personas conviven manteniendo el equilibrio y donde el hombre no intenta dominar a la naturaleza, sino que crece con ella.

			Para Ivonne un lince o un alce eran motivo de cuidado y disparaba de inmediato contra ellos, “por aquello de las malditas dudas”. Sólo los venados estaban a salvo de los disparos de Ivonne, y eso gracias a Disney y su “Bambi”.

			Larsen se había propuesto enseñar a Ivonne el respeto por la naturaleza sin despojarla de su rifle, sin ese rifle al cual estaba tan acostumbrada y con el cual, según contaban, había disparado y herido a un chupacabras, aunque nunca logró atraparlo.

			Para seguridad de la fauna local Larsen cargó el rifle de Ivonne con balas de goma.

			El plan era permanecer todo el fin de semana en Jotunheimen, iniciando el paseo por Gjendesheim y acampando en diferentes partes del Parque Nacional, pasando del lago Gjende al lago Bessvatnet luego de recorrer la falda del monte Galdhøpiggen, una noche en la orilla de cada lago, y tomar el domingo por la tarde el camino de 3 horas y media en coche a Oslo.

			Para el crepúsculo del viernes Ivonne aún no se acostumbraba a ver volar a los gerifaltes ni a las águilas reales y apuntaba a cada sombra que pasaba por su cabeza o a cada aletazo que escuchara en el aire. Ya habían llegado a la orilla del lago Gjende y la entrada de la oscuridad ocasionaba que hubiera menos actividad en el cielo, aunque algún búho madrugador rompía con la paz aérea.

			El Dr. Larsen se dispuso a montar la casa de campaña luego de incitar a Ivonne a que recorriera la orilla del lago mientras él montaba la casa. Apenas había clavado la segunda estaca en la rocosa orilla del lago, oyó el disparo proveniente del rifle. Volteó hacia Ivonne seguro de que le había disparado a un lince o a un búho cuando escuchó un fuerte chapoteo que lo obligó a voltear hacia las aguas del lago sin darse tiempo de localizar a Ivonne.

			El sol tras las montañas no permitía una excelente primera impresión de lo que chapoteaba en la orilla del lago y los ojos del Dr. Larsen tardaron instantes en distinguir lo que ocurría. Fueron los pasos decididos, rápidos, golpeando en las piedras, de Ivonne buscando una nueva posición franca de tiro que le hicieron comprender lo que veía chapoteando sobre el agua, haciendo por alcanzar la orilla del lago. Ahí estaban la cola, sacudiéndose, las alas, golpeteando para no dejar que el cuerpo se hundiera, y la cabeza, serpenteando para mantenerse por encima del agua, de un dragón noruego, a unos 70 metros de él, y 90 del rifle de Ivonne.

			El dragón mal nadaba hacia la orilla dando la espalda a Ivonne, más parecía un ave arrastrándose que un animal nadando. Por eso Ivonne corrió sobre las piedras hacia el dragón buscando tenerlo en perpendicular para poder disparar sin tener que enfrentarlo directamente, fuera del alcance de la vista del dragón. 

			Ivonne creía que le había reventado el ala, ignorante de que traía balas de goma. El primer tiro había dado en el codo del ala y eso provocó que el dragón perdiera un instante el balance del vuelo, lo suficiente como para chocar contra la superficie del lago.

			Larsen comprendió la situación y corrió por su rifle, éste cargado con dardos tranquilizantes, pero su ángulo de disparo hacía un tiro imposible.

			El dragón logró asentar las patas delanteras, aún sin salir del lago, y eso le dio mayor movilidad. Ivonne no había llegado aún a tener un ángulo de tiro franco porque lo irregular del suelo hacía lento su andar. En unos instantes más el dragón estaría completamente fuera del agua, listo para volar, para defenderse, o para atacar, e Ivonne estaría entonces a distancia de tiro, para enfrentarlo con balas de goma.

			La imagen del dragón fue majestuosa a los ojos del Dr. Larsen. Podía ver al animal de casi 8 metros mover su cabeza al compás de las alas, con las cuales remaba, primero abriéndolas hacia arriba y adelante y luego bajándolas al frente y hacia atrás como remero experto. La cola poco a poco iba mostrándose con sacudidas que demostraban que la cola le estorbaba en el agua y hacía por sacarla para que no actuara como lastre. El prominente pecho con sus delgadas patas delanteras y unos poderosos cuartos traseros iban mostrándose a cada paso, a cada paso que salía más del agua. Ivonne hubiera disfrutado de la majestuosidad del animal si no hubiera estado concentrada en matarlo; tendría a su primer criptoanimal de carne y hueso y no sólo en una siempre cuestionable fotografía o cinta de vídeo.

			Esta eterna escena ante los ojos del Dr. Larsen transcurrió demasiado rápido ante los ojos de Ivonne. Aún no había llegado a un punto donde pudiera tener un tiro franco y se encontraba entre piedras sobre las cuales no podía tener un buen equilibrio cuando el dragón había salido por completo del lago.

			– Traes balas de goma – gritó el Dr. Larsen a Ivonne intentando prevenirla, mientras corría en busca de otra posición de disparo para usar los tranquilizantes. Usaría el primer punto donde el cuerpo no estuviera cubierto por las alas, que el dragón mantenía extendidas hacia el suelo como escurriendo el agua de encima de ellas.

			El dragón volteó hacia Ivonne y emitió algo parecido a un bufido. El giro fue rápido y dejó al Dr. Larsen sin un lugar donde dispararle al dragón, ahora lo veía justo por su otro costado. El dragón batió las alas un par de ocasiones pero no las levantó. Había 50 metros de separación entre el dragón e Ivonne.

			Ivonne tembló un instante, bajó el rifle y dio media vuelta dispuesta a huir. Pero luego reaccionó; si lo había derribado en vuelo con la bala de goma quizá con varios golpes más podría dejarlo a merced del tiro del Dr. Larsen, mientras escuchó un gruñido del dragón y espero ser consumida por una bola de fuego. Volteó, sorprendida de verse intacta, sin tener bien asentados los pies, dispuesta a ponerse en cuclillas y disparar a la cabeza del dragón de inmediato. Para cuando hizo esto  el dragón había dado media vuelta y con sus musculosos cuartos traseros dio un enorme brinco que lo colocó en el aire libre para volar. Ivonne disparó precipitada un par de ocasiones; el primero tiro golpeó la cola, el segundo, a mayor distancia, rozó el cuarto trasero, ninguno ocasionó daño en el dragón, que se alejó volando sobre la superficie del lago.

			El Dr. Larsen vio cuando el dragón salió completamente del lago y volteó hacia Ivonne. También vio como Ivonne dudó y dio la vuelta dispuesta a huir. Vio que el dragón le gruñó a Ivonne y esperaba que el gruñido fuera seguido por una bola de fuego. Cerró los ojos, pues no se creía capaz de que su curiosidad científica superara su humanidad al ver cómo atacaba el animal de sus sueños a su apreciada colega. No logró mantener los ojos cerrados mas que un par de segundos y, al abrirlos y ver que Ivonne no estaba en llamas, giró la vista hacia el dragón, que iniciaba su vuelo con un movimiento que nunca habría imaginado el Dr. Larsen.
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